TEMA 22        EVALUACIÓN DEL DESARROLLO DEL LENGUAJE

1. - INTRODUCCIÓN 

La planificación y realización del proceso de evaluación del desarrollo del lenguaje implica responder a:  1) ¿Por qué vamos a evaluar al sujeto?  2) ¿Qué vamos a evaluar?  3) ¿Cómo vamos a evaluar al sujeto? 

   A) ¿ Por qué vamos a evaluar al sujeto? 

Existen tres objetivos posibles. En primer lugar, esta evaluación puede estar al servicio de la detección o identificación de los niños de una población que presenten características del lenguaje o funciones psicológicas relacionadas con el lenguaje que requieran una especial atención. Esto es, testar de modo económico y efectivo a los sujetos para determinar quienes requieren una evaluación más completa. Conlleva la necesidad de decidir cuáles de los procedimientos posibles son los más apropiados y la de delimitar cuáles son los criterios para evaluar posteriormente los resultados.


Como segundo objetivo, la necesidad de establecer el nivel y el modo concreto de funcionamiento lingüístico del niño. Determinar el nivel evolutivo del lenguaje del niño, averiguar si sólo hay retraso o si se trata de una alteración específica y la naturaleza exacta del problema. Así se podrán determinar los métodos de entrenamiento más adecuados para el sujeto. 


El tercer objetivo, conocer si el programa de enseñanza produce algún cambio y en caso positivo su naturaleza y magnitud. Esto exige que el sujeto sea evaluado en un doble contexto: la situación estructurada (clase o clínica donde reciba el entrenamiento) y su ambiente natural (casa, etc). Así se permitirá determinar la generalización de lo aprendido de una situación a otra. 

B) ¿Qué es lo que vamos a evaluar? 


La respuesta a esta pregunta depende del conocimiento y supuestos sobre la estructura y características del sistema del lenguaje, así como sobre los factores que determinan su funcionamiento correcto. En general, hay una serie de elementos condicionantes del lenguaje pero no lingüísticos, de procesos lingüísticos y de aspectos estructurales y funcionales del lenguaje comúnmente admitidos y que conviene tener en cuenta. Son los siguientes: 

a)   Distintos niveles de categorización de la experiencia

Estudios realizados con personas que presentan problemas de comunicación (sordos, ciegos, etc.) ponen de manifiesto  que la experiencia constituye la base de la conducta verbal. El lenguaje es un instrumento mediante el que la experiencia es simbolizada y comunicada. Si el sujeto se ve privado de algún área de la experiencia o si la experiencia se altera, la realidad no tendrá el mismo significado para él que para  el resto de las personas con la alteración subsiguiente del lenguaje. 


La experiencia de la realidad no es un proceso simple. Se construye a través de diversos procesos psicológicos, con diversos niveles psicológicos a modo jerárquico: 


Sensación ----> Percepción ----> Imaginación ----> Simbolización -----> Conceptualización 


La categorización va de lo concreto a lo abstracto. La sensación hace referencia a que como resultado de la activación de un órgano sensorial se produce una actividad en el sistema nervioso. Existe la necesidad de determinar si el funcionamiento de los sistemas sensoriales se halla intacto antes de pasar a la evaluación del lenguaje.

La percepción hace referencia al hecho de que los estímulos comienzan a ser significativos para el sujeto. Implica una interpretación de las sensaciones que permite una primera orientación de la conducta. La mayoría de los autores consideran que es un proceso no simbólico, que sólo es posible cuando el estímulo está presente. La percepción puede verse alterada sin que se vea alterada la sensación (sujetos agnósicos).


Imaginación: en ausencia del objeto, éste puede ser representado mediante la imagen mental. Las imágenes difieren de los símbolos verbales en que son más figurativas y se hallan más ligadas a objetos singulares. Se puede pensar sin palabras (sordos), pero en este caso en lugar de palabras es probable que se utilice un aspecto del objeto mismo en el proceso de pensamiento. Si el nivel de imaginación se altera, como ocurre con las alucinaciones, también se altera el lenguaje. 


Simbolización : El lenguaje es un sistema arbitrario de símbolos, a diferencia de la imaginación no ligado a la experiencia concreta.


Conceptualización lógica: Proceso a través del cual la experiencia es clasificada con ciertos principios lógicos. Si bien esta capacidad aparece con posterioridad a la capacidad de simbolización de la experiencia, no depende del desarrollo del lenguaje pero parece que existen relaciones recíprocas. La alteración de la capacidad de conceptualización (esquizofrénicos y trastornos cerebrales) dificulta también el uso del lenguaje.


Como conclusión: para explicar diferentes trastornos del lenguaje será necesario explorar en qué grado se encuentran intactas o perturbadas las funciones no lingüísticas que condicionan el desarrollo del leguaje.

b) Los procesos que integran el sistema del lenguaje y el orden de adquisición de los mismos. 


El desarrollo del lenguaje supone pasar de estar ligado a la experiencia concreta hasta la conducta simbólica verbal, conducta que implica una codificación de la experiencia. Esta transición supone unas adquisiciones persiguen el orden jerárquico siguiente: 

1. Lenguaje interior  (simbolización). 

2. Recepción auditiva (comprensión verbal). 

3. Expresión vocal (producción verbal).

4. Recepción visual (lectura).

5. Expresión visual (escritura).

En relación con el 1° de estos procesos, 
Piaget ha puesto de manifiesto que la adquisición del lenguaje es una manifestación posible de una capacidad cognitiva más amplia, la capacidad de simbolización. El niño aprende los significados y luego las palabras, sonido e imágenes van siendo asociados con la experiencia y utilizados como medios para expresarla, pero sin que ello signifique la comprensión del lenguaje que se utiliza en su entorno diario. Brown, Cromer e Ingram sostienen que el desarrollo cognitivo es responsable del diferente ritmo con el que se aprende el lenguaje, así como del orden invariante en que aparecen las principales adquisiciones, si bien tal factor parece ser condición necesaria pero no suficiente de las mismas. Este hecho pone de manifiesto la  Necesidad de  evaluar del nivel de desarrollo cognitivo del niño para poder evaluar en su justa medida su nivel de  desarrollo lingüístico. 

Cuando el lenguaje interior ha sido establecido en un grado mínimo al menos, es cuando el niño comienza a comprender. Para evitar diagnósticos inadecuados, es necesario evaluar, en primer lugar, la agudeza auditiva y en segundo lugar, eliminar de la situación de evaluación todos los indicios no verbales que en las situaciones naturales nos ayuda a comprender el lenguaje hablado.

En cuanto a la evaluación del proceso de producción del lenguaje, es necesario distinguir lo que el niño hace habitualmente (como se expresa) y lo que es capaz de hacer. Para evaluar lo que hace se toman muestras de las expresiones que utiliza espontáneamente mientras que para evaluar lo que es capaz de hacer es necesario construir situaciones específicas.

Por lo que se refiere al lenguaje lecto-escrito, la recepción visual (lectura) precede a la expresión visual (escritura). Para su evaluación en ambos casos, es imprescindible que los procesos mediadores de la comunicación escrita (el análisis fonético de las palabras y la síntesis de las palabras a través de los fonemas) se hallen intactos. En la comunicación escrita se recodifican los símbolos visuales en sus equivalentes verbales (en la lectura) al menos en las fase iniciales y a la inversa en la escritura. De ahí la necesidad de evaluar tanto la capacidad de análisis fonético de las palabras como de síntesis de las palabras a partir de fonemas, bien para decidir si el niño está maduro o para determinar su retraso.


En el caso particular de tener que evaluar al sujeto, tanto para tratar de prevenir los problemas de lectura como para planificar su tratamiento, es necesario tener presente que el proceso de lectura depende también de que los sistemas de exploración (movimientos oculares) y de reconocimiento (capacidad de percepción visual) funcionen adecuadamente, así como que la capacidad de integración espacial de la información se halle intacta. Leer, significa algo más que decodificar: implica comprender, algo que depende de conocimientos, estrategias y procesos propios. 

En la evaluación de la escritura, hay que tener en cuenta, además, que la organización psicológica de la misma depende del grado en que está automatizada. Un niño que acaba de aprender a escribir concentra su atención en los fonemas que forman parte de las palabras y en la formación correcta de las letras individuales.

c) Aspectos estructurales y funcionales del lenguaje: fonológicos, sintácticos, semánticos y pragmáticos

Por lo que se refiere a los aspectos fonéticos, es importante determinar si los problemas de articulación se deben a alteraciones en los mecanismos del habla, o se trata de que el niño no ha adquirido el sistema abstracto de reglas fonológicas. El análisis sintáctico debe centrarse tanto en las partes de la frase como en las relaciones que el sujeto establece entre cada una de ellas. Sintaxis y semántica van indisolublemente unidas. No obstante, conviene prestar atención a ciertos aspectos semánticos, como son el significado general de la frase (si es apropiada para el contexto) y las relaciones de significado entre sus componentes. También es importante determinar si el significado de las palabras individuales es apropiado así como la amplitud del vocabulario que es comprendido y utilizado por el niño.


En cuanto al uso que el niño hace del lenguaje, Pragmática, hay dos aspectos importantes. En primer lugar, las funciones que desempeña el lenguaje y en segundo lugar la competencia que refleja en la conversación. Según Chapman, el lenguaje sirve para: a) dar información; b) pedir información; c) describir algo que ocurre; d) entretener; e) indicar la disposición para una comunicación posterior; f) expresar las propias intenciones, creencias y sentimientos; g) resolver problemas; h)conseguir que alguien haga, crea o sienta algo 

No existen actualmente datos sobre estas funciones, lo que hace difícil determinar si el uso que hace el niño corresponde con el nivel de su edad. Conviene evaluar si habla cuando le toca, si inicia y mantiene un tema de conversación, cuando y cómo cambia de tema y si las expresiones son adecuadas. 

C.- ¿Cómo vamos a evaluar al niño?

En el caso del lenguaje hablado, existen tres procedimientos: test estandarizados, escalas de desarrollo y procedimientos no estandarizados. Tales procedimientos no son mutuamente excluyentes y que cada uno de ellos tiene aplicaciones particulares para las que es más apropiado. La utilización de un procedimiento dependerá del nivel de desarrollo del niño, la información que se necesite, etc.

La utilidad de las escalas de desarrollo depende de la capacidad de determinar distintos niveles de desarrollo lingüístico. Por ello, si se considera preciso utilizar alguna, es necesario analizar qué tipo de comportamientos incluye y el tipo de procedimiento que se utiliza para la recogida de información.

Las pruebas no estandarizadas tienen la ventaja  de la flexibilidad y adaptabilidad. A cambio la confianza en ellas depende del modelo de desarrollo del lenguaje en el que se basan.


Los tests estandarizados se basan en modelos distintos de funcionamiento del lenguaje, lo que hace que se centren en diferentes aspectos de la conducta lingüística, y por tanto no son comparables por lo que en cada caso hay que examinar su utilidad potencial.

2. EVALUACIÓN DEL LENGUAJE HABLADO: PROCEDIMIENTOS NO ESTANDARIZADOS.

2.1 Procedimientos no estandarizados para el análisis de la producción verbal

2.1.1 Recogida de muestras del lenguaje espontáneo

La muestra ha de ser representativa del lenguaje que normalmente utiliza el niño. Para esto, conviene tener en cuenta tres factores: 

El método utilizado para que el niño hable espontáneamente. La persona con la que interactúa el niño mientras se procede a la obtención del registro (adulto, padre, etc.) la situación en la que se realiza (casa, escuela, etc.) y los materiales que se utilizan son variables que afectan la fiabilidad. Cuanto más estructurada es la sesión, el lenguaje será menos variado, tanto por lo que se refiere a las estructuras sintácticas como a los significados. No obstante, no parece que la longitud media de las frases se vea afectada por esto.

El procedimiento de registro utilizado. Vídeo, audiocassette o notas. El vídeo proporciona información sobre el contexto. Si el único procedimiento posible son los registros escritos es necesaria la utilización de procedimientos de muestreo, así como la determinación previa de la dimensión lingüística (fonética, sintaxis etc.) en la que se va a centrar el registro.

El tamaño de la muestra. No existen criterios para decidir qué tamaño debe tener una muestra. Se suelen hacer registros de 30 minutos en momentos específicos. Durante ese intervalo, la producción de un niño oscila entre 100 y 200 expresiones, cantidad que parece  suficiente para la evaluación.

2.1.2 Análisis de los datos 

Existen diferentes procedimientos para cada uno de los varios aspectos estructurales y funcionales del lenguaje. Sea cual sea la función estudiada, es importante la construcción de tablas que describan las distintas secuencias del desarrollo lingüístico que se irán actualizando según surja nueva literatura sobre el tema.

a)   Análisis de las características fonológicas.

Uno de los métodos más utilizados es el de Ingram, que se centra en los procesos fonológicos. Cuando los niños intentan pronunciar las palabras de los adultos, siguen principios organizativos  que controlan los patrones de pronunciación observados en el habla. Esos principios o procesos fonológicos se manifiestan en simplificaciones de las expresiones del niño, haciendo que no se pronuncien los diptongos o la segunda de las consonantes dobles (“queto” por cuento, “ten” por tren, etc.). En España, Laura Boch ha descrito los procesos fonológicos de simplificación que se producen a distintas edades.  Su trabajo se orienta hacia la descripción de los principios de organización que utiliza el niño. Se busca determinar si el sujeto presenta los mismo procesos que los niños normales más pequeños, con lo que cabe hablar de retraso o si son los mismos que los de los niños normales pero utilizados de distinto modo, casos en los que se habla de desviación.

b)  Análisis de las características sintácticas y semánticas. 

Un procedimiento muy utilizado para un primer análisis es el de la longitud media de las producciones lingüísticas. Esto es, en el desarrollo lingüístico del niño por un lado su vocabulario se enriquece progresivamente, y por otro lado va adquiriendo las reglas morfosintácticas, lo que hace que la longitud media de los enunciados va creciendo. Este crecimiento es constante hasta los 3 ó 4 años y por tanto constituye una medida fiable del grado de complejidad sintáctica y semántica del lenguaje.

Reglas a seguir para el cálculo de este índice: 

1º. Una muestra representativa del lenguaje (cien enunciados).

2º. Dividir la muestra en enunciados. Se considera enunciado toda producción verbal que tiene un significado pleno.

3º. Puesto que se dan situaciones ambiguas, el criterio principal para descomponer en enunciados es la existencia de pausas apreciable.

4º. Como reglas adicionales para casos dudosos.

 
4.1. Repeticiones. Una palabra repetida se cuenta como un solo enunciado. Si lo que se repite es una frase se cuenta como dos. Las afirmaciones o negaciones al responder  a una pregunta se cuentan como un enunciado.

4.2. Secuencias. Las secuencias de verbos o nombres que pertenecen a un mismo campo semántico se consideran un único enunciado.

4.3. Coordinación. La aparición de dos frases coordinadas se considera un único enunciado.

4.4. Subordinación. Se considera también un único enunciado la aparición de dos frases subordinadas.

5º. Contar el número total de palabras de la muestra y dividirlo por el número de enunciados.

La determinación del estadio de desarrollo lingüístico a partir de la longitud media de los enunciados sirve para orientar el proceso de análisis posterior hacia la búsqueda de determinadas estructuras sintácticas. Para este análisis la transcripción se divide en las principales categorías estructurales. A continuación se determina el nivel evolutivo en que se sitúa el niño en relación con cada categoría, comparando su situación con la secuencia normal de desarrollo de las estructuras sintácticas.  El perfil de estadios evolutivos correspondiente a cada categoría proporciona una visión general del nivel de desarrollo sintáctico.


 De acuerdo con De Villiers es útil para el análisis semántico distinguir entre el significado “denotativo o referencial”, que es el que liga las palabras particulares a objetos particulares, y el significado “relacional”, que se expresa en el modo en que se unen palabras y frases. Para el análisis del primer tipo de significados se han descrito dos tipos de procedimientos: a) La razón entre el número total de palabras diferentes y el número total de ellas en una muestra de n-frases. en todos los grupos de sujetos entre 3 y 8 años la razón ½ aparece de modo consistente, hecho que hace de este procedimiento un herramienta muy útil. b) El análisis del campo semántico. Este análisis proporciona un medio de estimar un grado de complejidad y diversidad verbal del niño en términos del número de categorías presentes y del número de palabras en cada categoría. No hay normas estandarizadas.


Por lo que se refiere al significado “relacional”, es posible analizar las relaciones o enlaces existentes dentro de la frase y entre frases y relaciones con el contexto no lingüístico. La carencia de datos evolutivos sobre los cambios que tienen lugar en la expresión de los significados y el hecho de que es difícil separar los elementos semánticos de los cognitivos hace difícil la interpretación de tales relaciones

c) Análisis de los aspectos pragmáticos del lenguaje del niño.

El objetivo del mismo es determinar cuáles son las razones que mueven al niño a comunicarse, que es lo qué intenta cuando habla y comprobar si su sistema de comunicación es el que corresponde a su edad. El procedimiento habitual consiste en categorizar el discurso del niño en función de las intenciones que el examinador infiere que han determinado la comunicación. Existen diferentes taxonomías para realizar tales categorizaciones. Chapman ha señalado alguna de las razones de esa diversidad. La primera razón es que se han construido teniendo en cuenta el nivel de edad para el que se iban a utilizar. Otra razón es que se han construido utilizando distintas unidades de análisis: puede examinarse el contenido de frases aisladas o las relaciones entre una frase y la precedente. Existen aún otras posibilidades de análisis incluyendo el contexto social de los interlocutores. La diversidad de taxonomías pone de manifiesto el hecho de que la evaluación de los motivos que determinan la comunicación puede realizarse desde perspectivas muy diversas. Desde el punto de vista clínico es problemático utilizar estas taxonomías ya que apenas hay datos sobre su fiabilidad.

2.1.3. Procedimientos para elicitación de la producción verbal.


Estos procedimientos están especialmente indicados cuando se desean analizar aspectos que ocurren raramente o cuando se dispone de poco tiempo. Se trata básicamente de la construcción de una situación que facilite la producción verbal. Los contextos apropiados varían en función del nivel cognitivo del niño y es preciso asegurarse de que el niño ha entendido qué es lo que se le pide. 

Para la interpretación de la producción verbal recogida mediante procedimientos de elicitación no hay datos normativos. Para el clínico puede ser de especial interés la comparación del lenguaje espontáneo con el obtenido por este método, así como la comparación antes y después del entrenamiento.

2.2. Procedimientos no estandarizados para el análisis de la comprensión verbal.

Para evaluar la comprensión, es necesario resolver tres problemas principales:

1. - Definir las respuestas que constituyen un indicador inequívoco de que se ha comprendido una expresión. Se consideran así las respuestas verbal espontáneas dadas en situación en las que el contexto no lingüístico ha sido controlado pero no eliminado, y los comportamientos externos realizados en respuesta a una petición cuando el contexto lingüístico ha sido eliminado.

2. - Especificar la naturaleza de la tarea de evaluación y los requerimientos que impone al niño. Las tareas más utilizados son de tres tipos: reconocer y señalar un dibujo que exprese el significado de una frase, reconstruir una frase utilizando objetos tridimensionales, y decir que frase entre varias expresa mejor el significado de un dibujo.

3. - Especificar de antemano los estímulos lingüísticos que se van a utilizar. Han de ser simples y breves, que su dificultad quede reducida a la de la estructura o significado.

2.3. Otros procedimientos no estandarizados para el análisis de la conducta lingüístico.


Otro procedimiento de evaluación es el de la imitación elicitada. Se le pide al niño que repita una serie de palabras o frases. en relación con este procedimiento, Miller señala que existe acuerdo general sobre el hecho de que se da un procesamiento lingüístico, pero no en su grado ni cual es su relación con la comprensión o producción verbal. Las variables que afectan son el contexto, longitud de frases y procedimiento de puntuación. Ingram señala que si este procedimiento se utiliza para evaluar los aspectos fonológicos, se obtienen resultados que no son representativos de la pronunciación habitual del niño, ya que ésta mejora artificialmente debido al procedimiento de examen. Pese a todo sí proporciona información sobre la capacidad de procedimiento auditivo de las frases en ausencia de contexto y la memoria para recordarlas.

3.  EVALUACIÓN DEL LENGUAJE HABLADO: PROCEDIMIENTOS ESTANDARIZADOS.

3.1. Test de habilidades psicolingüísticas de Illinois (ITPA) Kirk, McCarthy y Kirk


A.- Marco teórico.

Su objetivo es evaluar las funciones cognitivas y lingüísticas implicadas en la comunicación, que proporcionan consecuencias intersubjetivas e intrasubjetivas. Parten de la hipótesis de que existen ciertas aptitudes específicas para el lenguaje que pueden ser identificadas, medidas y mejoradas. 


El ITPA está basado en el modelo de comunicación de Osgood y Wepma. El modelo resultante es tridimensional,  ya que tiene en cuenta:

· Canales de comunicación: vías por las que discurre la comunicación; de entrada (input) y de salida (output). Distingue dos vías o canales: canal auditivo-vocal la información se recibe por el oído y la respuesta es verbal, y canal visual-motor la información se recibe visualmente y se responde motóricamente.

· Procesos psicolingüísticos. Tres principales: proceso receptivo, que supone la capacidad de comprender lo visto u oído; proceso expresivo, capacidad para expresar verbal o motóricamente una información; y proceso organizativo o asociativo, que supone la manipulación interior de lo percibido: conceptos y símbolos lingüísticos.

· Niveles de organización. Grado en que se han desarrollado los hábitos de comunicación. Estos niveles son: Nivel representativo, que requiere manipulación y reorganización de símbolos; y Nivel automático, dan lugar a cadenas de respuestas automáticas.

Teóricamente este modelo abarca doce áreas de evaluación (2 canales de comunicación x 3 procesos psicolingüísticos x 2 niveles de organización). Se da más importancia al nivel representativo, y por tanto, en la práctica se evalúan 6 áreas (2 de comunicación x 3 psicolingüísticos).

B.- Descripción.

Consta de 10 subtest básicos y dos suplementarios. Seis subtest por cada nivel.

1. - Nivel representativo.

· Proceso receptivo. La recepción auditiva evalúa la capacidad de comprender material presentado verbalmente (50 ítems). La recepción visual evalúa la capacidad para interpretar el significado de símbolos visuales (24 ítems).

· Proceso asociativo. La asociación auditiva evalúa la capacidad de relacionar conceptos presentados verbalmente (40 ítems). La asociación visual evalúa la capacidad para relacionar conceptos presentados visualmente (10 ítems).

· Proceso expresivo. La expresión verbal evalúa la capacidad para expresar conceptos verbales. La expresión motórica evalúa la capacidad de expresar ideas mímicamente (9 ítems).

2. - Nivel automático.

· Cierre. Cierre gramatical evalúa la capacidad de usar la redundancia del lenguaje oral, de adquirir hábitos automáticos y cierre visual evalúa la capacidad de identificar un objeto a partir de una representación visual incompleta.

· Memoria. Memoria secuencial auditiva evalúa la capacidad de repetir secuencias de dígitos que aumentan progresivamente de dos a ocho y memoria secuencial visual evalúa la capacidad de reproducir de memoria secuencias de figuras no significativas que van aumentando en cantidad.

C.- Tipificación.

En España se ha realizado sobre una muestra de 860 sujetos, con edad entre los 3 y los 10 años. No hay datos sobre la fiabilidad y validez, pero si permite obtener la edad psicolingüística de sujeto en relación con el conjunto de la prueba.

D.- Valoración crítica.

Como aspecto positivo su especial utilidad en el diagnóstico y recuperación de niños con dificultades de aprendizaje. 

En cuanto a las limitaciones, su mayor énfasis en evaluar capacidades cognitivas en lugar de capacidades propiamente lingüística. Los problemas que detecta recaen en los aspectos cognitivos y no en los propiamente lingüísticos. A ello se añade la crítica al modelo teórico en el que se apoya.

3.2. Escalas de Reynell para la evolución de desarrollo del lenguaje.

A.- Marco teórico.

Reynell define el lenguaje como una habilidad para comprende y utilizar símbolos. Está influido por los trabajos de Vygotsky y Luria. Se acentúa la evaluación de formación de conceptos y pensamiento simbólicos presentes tanto en la comprensión verbal como en la expresión verbal. Considera que en el desarrollo del lenguaje verbal intervienen diferentes procesos. De estos procesos la comprensión verbal y el lenguaje expresivo van en paralelo con el desarrollo de las habilidades cognitivas. A los 5 años, el lenguaje se interioriza y es el instrumento que dirige la conducta.

B.- Descripción.

Consta de dos escalas independientes: comprensión verbal y expresión verbal, a las que hay que añadir una segunda escalas para niños que no hablan o con escaso control motor.

La de comprensión verbal examina capacidades como: 

· Relacionar una palabra con un objeto (¿dónde está la pelota?).

· Relacionar un símbolo con otro. 

· Relacionar dos objetos.

· Relacionar atributos como color, tamaño o posición.

· Comprender relaciones temporales

La de lenguaje expresivo se divide en tres secciones: Sección 1: estructura del lenguaje; Sección 2: el vocabulario y; Sección 3: el uso creativo del lenguaje 

C. - Datos estadísticos.

La baremación inglesa se realizó en una muestra de 1.318 sujetos, niños y niñas de entre 6 meses y 6 años, sin tener en cuenta la clase social.

En la adaptación española, sólo con 180 sujetos, 30 por cada nivel de edad y distribuidos por nivel social. El paralelismo de los resultados muestra su validez para la población española. Los análisis estadísticos han sido muy completos. Se ha comprobado que la capacidad discriminativa es mayor en el grupo de menor edad. La consistencia interna muy buena 0,98.

D.- Valoración crítica.


En esta escala el énfasis está en la relación existente entre lenguaje y pensamiento. En consecuencia parece especialmente apropiada para sujetos con dificultades que se relacionan directamente con la función simbólica. Sin embargo, la evaluación recae fundamentalmente en aspectos semánticos del lenguaje, no siendo evaluados aspectos sintácticos o estructuras lingüísticas. Pese a todo, el que permita que los resultados puedan ser integrados en una perspectiva evolutiva, unido a la cantidad de datos y calidad de los mismos que permite obtener, hace de esta escala uno de los instrumentos estandarizados más adecuados.

4. EVALUACIÓN DEL LENGUAJE ESCRITO.

4.1. Pruebas de madurez para el aprendizaje de la lectoescritura.


Se ha planteado desde hace tiempo la cuestión de sí sería posible determinar el momento de preparación óptima para el aprendizaje de estas destrezas básicas, de modo que se evitase a mucho niños la experiencia temprana de fracasos. Entre las pruebas para este fin, las siguientes:

4.1.1.Test ABC de verificación de la madurez necesaria para el aprendizaje de la lectura y la escritura. (L. Filho)

A.- Marco teórico.


Su autor se planteó el problema de aislar, mediante exploración psicológica individual, los componentes de la aptitud necesaria para el aprendizaje de la lectura y medir la intensidad de cada uno, con el fin de diagnosticar las áreas deficitarias y evaluar, a través de la puntuación total, la capacidad general (madurez) para el aprendizaje. Lo 1° traza un perfil de cada sujeto, lo que es útil para la intervención; lo 2° establece comparaciones entre sujetos en base a dicha capacidad.


Se parte de la hipótesis de que el aprendizaje de la lectura y la escritura depende de un proceso general de maduración que puede ser explorado a través de ciertas técnicas estructurales. Entre los elementos psicológicos que intervienen: coordinación visomotora, resistencia a la inversión en la copia de figuras, memorización auditiva, coordinación auditivo-motora, capacidad de pronunciación, resistencia a la repetición de palabras, memorización visual, resistencia a la fatigabilidad, atención dirigida, vocabulario y comprensión.


B.- Descripción.

Los aspectos básicos para iniciar la lectura y la escritura son explorados a través de ocho test:

· Test 1. Reproducción de figuras (coordinación visomotora). La tarea es realizar la copia de tres figuras geométricas.

· Test 2. Evocación de objetos (memoria inmediata). Enumeración de objetos vistos en una breve exposición de láminas.

· Test 3. Reproducción de movimientos (memoria motora). Se dibuja en el aire figuras y se le pide al sujeto su reproducción. 

· Test 4. Evocación de palabras (memora auditiva). Se dicen al sujeto siete palabras familiares y se le pide que las repita.

· Test 5. Evocación de un relato (memoria lógica). Se cuenta al sujeto un pequeño cuento y se pide su reproducción. 

· Test 6. Repetición de palabras (pronunciación). Se pide al sujeto que repita una serie de palabras de difícil pronunciación.

· Test 7. Corte de un diseño (coordinación motora). El sujeto debe recortar una línea sinuosa o quebrada lo más rápidamente posible.

· Test 8. Punteado (atención y fatigabilidad). El sujeto debe hacer un puntito en cada uno de los cuadros que se le presentan lo más rápido posible.


Cada test puntúa de 0 a 3. Con 17 puntos o más la previsión es que el sujeto aprenda a leer y escribir en un semestre. De 12 a 16 puntos invertirá un año lectivo. Los sujetos con una puntuación comprendida entre 8 y 11 necesitarán ayuda especial y por debajo de los 7 puntos debería asistir a centro de educación especial.


C.- Datos estadísticos.


La baremación se hizo en amplias muestras de niños brasileños entre los 7 y 12 años. En cuanto a la fiabilidad, validez y valor de las hipótesis, el autor muestra mediante el cálculo estadístico que las medidas pueden tener valor de pronóstico, esto es, que lo alumnos mejor clasificado son los que aprenden más rápidamente. 


En cuanto a la validez, la información es más precisa, se da información de resultados estadísticos sobre una muestra de 20.000 alumnos. En datos obtenidos en nuestro país, con muestras más pequeñas, se sugiere que la capacidad predictiva del aprendizaje lector que posee este test es nula.

4.1.2. Cuándo enseñar a leer. Batería predictiva de Inizan.

A.- Marco teórico.


Se busca la determinación del momento óptimo para la iniciación de este proceso y la estimación del tiempo que requerirá llegar a saber leer. Inizan define al psicólogo escolar como evaluador de capacidades, predictor de resultados y modificador de contextos escolares para invalidar pronósticos negativos y hacer reales los positivos.


Parte de la hipótesis de la existencia de una aptitud específica para la lectura. Elabora este instrumento para medir la oportunidad del momento de iniciar el aprendizaje de la lectura y determinar su duración hasta llegar al criterio de saber leer, definido operativamente. Parte de los estudios de Filho sobre madurez para la lectura e intenta relacionar esta madurez con la variable edad.


Diseñó la Batería Predictiva y un test de lectura. En la construcción de la batería se utilizaron las 8 pruebas del ABC de Filho. En suma, la Batería Predictiva es una batería de aptitud para la lectura y la Batería de Lectura es un test de evaluación escolar, registra los resultados de una enseñanza recibida.

B.- Descripción. 

La Batería Predictiva consta de las siguientes subpruebas:

a.- Organización del espacio diferencias perceptivas:

Copia de figuras geométricas FG

Reconocimiento de diferencias perceptivas entre los dibujos de formas simétricas H

Construcción de dibujos geométricos con cubos K

b.- Lenguaje:

Recuerdo inmediato de una historia corta RH

Recuerdo inmediato del nombre de dibujos de objetos familiares RD

Articulación A

c.- Organización temporal:

Repetición de un ritmo de percusión RR

Copia de estructuras rítmicas presentadas en forma de sucesión de trazos CR

En cuanto a la Batería de Lectura consta de las siguientes subpruebas:

1. - Lectura de palabras familiares LF 

2. - Dictado de palabras familiares DF

3. - Lectura de palabras extrañas LE  

4. - Comprensión de lectura silenciosa CL


C.- Datos estadísticos.


Se hizo sobre escolares franceses entre 5 y 7 años. La muestra es reducida desde el punto de vista geográfico y socioeconómico.


La validez predictiva se halló mediante la correlación entre las puntuaciones de la Batería Predictiva y la Batería de Lectura, con una correlación de 0,83 sobre una muestra de 189 sujetos.

4.1.3. Valoración crítica de las pruebas de madurez para el aprendizaje de la lectura.


Existe contradicción entre los índices de validez con muestras latinoamericanas y muestras españolas, que imponen una nota de cautela al uso de estas pruebas. Por un lado las correlaciones son entre test concretos, no entre aptitudes y se obtienen en muestras concretas más o menos heterogéneas. Por otro lado, el aprendizaje de la lectura depende de cómo y durante cuando tiempo se enseñe. Por tanto, las capacidades medidas mediante los test ABC o la batería de Inizan son condición necesaria pero no suficiente para que se adquiera la lectura. 


Se les supone a estas pruebas un valor diagnóstico, pero queda un tanto en entredicho el valor pronóstico, aparte de la falta de adaptación a la población española.

4.2. Pruebas para evaluar la adquisición de la lectoescritura.


Se trata de procedimientos para evaluar si una vez iniciado el aprendizaje, el nivel alcanzado por los niños es el esperado. Determina si un niño va retrasado o tiene problemas específicos, requiere una atención especial.

4.2.1. Test del análisis de la lectura y la escritura (TALE) (Cervera y Toro, 1.980)

A.- Marco teórico.


El TALE, diseñado para determinar los niveles y características específicos de la lectura y la escritura, nace como respuesta a las críticas que hacen de los instrumentos predictivos al uso (orientación espacial, ritmo, lateralidad, etc.). “Para poder asegurar que un niño no lee correctamente, los test utilizados deben tener como objetivo la verificación de no existencia de habilidades que sean realmente requisitos para la lectura y la escritura”.


Un test predictivo de lectura sólo puede basarse en el análisis del aprendizaje de la lectura, de la historia de aprendizaje lector del sujeto, de las causas del posible retraso en el mismo, de las oportunidades socioculturales. El aprendizaje lector es el resultado de una situación social, y es en esta situación social donde hay que investigar su patogenia (ausencia de conductas o habilidades, estímulos discriminativos inadecuados, etc.).

Para los autores del TALE, el lenguaje escrito exige la presencia previa del lenguaje oral. Consideran la conducta verbal, comprensiva y expresiva, como condición imprescindible para el aprendizaje de la lectura y la escritura. El lenguaje oral es un sistema de símbolos y la lectoescritura implica una simbolización del lenguaje oral, es decir, una simbolización de los símbolos. 

La lectura oral sigue un proceso que va desde el análisis de cada una de las letras a la atribución de un sonido a cada letra y de aquí a la síntesis de las letras en palabras, proceso que se consilida con la consecución de fluidez y velocidad.


En la escritura se consideran varios aspectos. En la escritura de copia: implica la reproducción o imitación de ciertas conductas manuales que dan lugar a determinados estímulos visuales. En la escritura al dictado: aprendizaje de la correspondencia entre fonemas y grafemas, la equivalencia entre sonido oído y signo escrito. La escritura espontánea, exige un proceso más complejo: el lenguaje interior. Podemos decir que es un autodictado.

B.- Descripción.

La lectura se analiza a través de cuatro niveles correspondientes a los cuatro primeros cursos de E.G.B. La dificultad se hace más grande progresivamente (palabras más largas, más infrecuentes, etc.). Los subtest de que consta la escala son: 1. - Lectura de letras mayúsculas y minúsculas. 
2. - Lectura de sílabas. 3. - Lectura de palabras. 4. - Lectura de texto. 5. - Comprensión lectora.


En la escritura se analizan dos niveles: grafismo y ortografía. Las muestras se recogen en tres situaciones: copia de un texto, dictado y escritura espontánea.


Para puntuar se utilizan los errores y el tiempo. Los errores en la lectura son: no lectura, vacilación, repetición, rectificación, sustitución, rotación de letras, sustitución de palabras, adición u omisión de letras, omisión de palabras, inversión. Los errores de escritura son: grafismo, ortografía natural, ortografía artificial, velocidad, sintaxis y contenido expresivo. Para su interpretación se compara con la media del grupo normativo según el nivel escolar.

C.- Datos estadísticos.

Una muestra de 160 sujetos de lengua castellana y catalana y promediados por nivel social y sexo. El estudio se ha planteado de forma básicamente descriptiva, por lo que no se incluyen datos sobre fiabilidad y validez.

4.2.2. Batería EDIL: exploración de las dificultades individuales en la lectura.

A.- Marco teórico.


González Portal parte del supuesto de que la base de muchos de los problemas en el aprendizaje de la lectoescritura es de tipo funcional, se debe a la falta de un entrenamiento efectivo que podría facilitar la adquisición de la exactitud y la velocidad adecuadas al leer, así como de unos niveles básicos de comprensión. La lectura, se concibe como una conducta terminal compleja que supone la adquisición de una serie de conductas previas, cuyos componentes básicos son: 1. - Discriminación visual y aprendizaje de las correspondencias grafema-morfema. 2. - Velocidad de asociaciones entre grafemas y morfemas. 3. - Comprensión conceptual del contenido textual. Considera la igual que Cervera y Toro, que la evaluación ha de ser de tipo descriptivo y con referencia a criterios, ya que esto permite determinar qué es lo que el sujeto no sabe hacer y, en consecuencia en qué hay que entrenarle.

B.- Descripción.
La batería EDIL-1 consta de tres escalas que permiten evaluaciones diferenciales del rendimiento lector tras un primer nivel de aprendizaje. Las escalas son: 

1. Exactitud lectora. Evalúa la capacidad para identificar letras aisladas y dentro de palabras, para construir sílabas y discriminar sonidos, así como identificar si la lectura es silabeante.

2. Comprensión lectora. Evalúa la capacidad para asociar imágenes y palabras, comprender órdenes escritas, comprender frases y textos cortos.

3. Velocidad lectora. Evalúa la cantidad de texto leído en una unidad de tiempo dada.

C.- Datos estadísticos.


La fiabilidad test-retest tras un intervalo de 10 días es de 0,96 en la escala de exactitud, 0,91 en la de comprensión, 0,97 en la de velocidad, y 0,97 en la prueba en su conjunto. Las correlaciones con las calificaciones de los profesores fueron 0,64 (E.L.), 0,52 (C.L.), 0,66 (V.L.) y 0,71 en el nivel general de lectura.

4.2.3. Valoración crítica de las pruebas para el análisis de la lectoescritura.


Su valor fundamental radica en que son pruebas descriptivas y referidas a criterios. Permiten una identificación precisa de los problemas que presentan los sujetos y permiten también establecer objetivos concretos sobre los que se debe centrar el entrenamiento.


En cuenta a las limitaciones: el modelo de comprensión lectora en que se basan no tiene en cuenta las variables cognitivas, que también deben identificarse y entrenarse para una mejora en la comprensión lectora.

4.2.4. Test grafométrico (Perron y Coumes, 1.983)


Evaluar en profundidad los aspectos grafomotores de la comunicación escrita.

A.- Marco teórico.


La escritura implica una comunicación simbólica, signos que varían según las civilizaciones. Es una adquisición tardía tanto filogenéticamente como ontogenéticamente.


La escritura es praxis y lenguaje, sólo es posible a partir de una fina coordinación de los movimientos. La escritura y la lectura son lenguajes de segundo orden

Puede medirse la escritura en función de los factores madurativos que la posibilitan junto con la instrucción escolar, lo que ha puesto de manifiesto tres etapas: precaligráfica (6-7 años); caligráfica (7-9 años); postcaligráfica (10 años en adelante)

B.- Descripción.

Dos subescalas:

Escala EM: evalúa malformaciones infantiles del grafismo. Presencia o ausencia de 16 posibles malformaciones, entre las que están: suciedad o limpieza del conjunto del trazado; vacilaciones, temblores o tirones; rotura o fluctuación de las líneas; irregularidad de las dimensiones o las direcciones, etc.

Escala EF: evalúa las formas y arreglos infantiles del grafismo. 14 ítems como: aspecto general del grafismo; ejecución de las formas caligráficas; modo de unión entre las letras, etc.

C.- Datos estadísticos.

Se llevó una refinada elaboración estadística que no es fácil reproducir. 700 alumnos, extraídos de tres grupos escolares de París promediados en cuanto al sexo, nivel escolar y clase social. La edad desde los 6 años hasta los 11. Se hicieron baremos, después de establecer un cálculo de las notas individuales en cada escala. Estos baremos se hicieron por edades y niveles de escolarización. El test informa de la capacidad discriminativa de la prueba en una misma edad y en edades diferentes, pero no incluye datos sobre la fiabilidad de las evaluaciones.

D.- Valoración crítica.


En castellano no existe nada más que la traducción de esta escala. Sería necesario una adaptación actualizada en población española, aunque hoy por hoy esta técnica es la más utilizada en nuestros medios evaluadores. Además es un ejemplo de minuciosidad de análisis de un proceso de por sí complejo como es la escritura infantil, realizado desde una doble perspectiva: evolutiva y patológica y con una doble función: medir y modificar.

4.3. Pruebas para evaluar la comprensión lectora y sus determinantes.

4.3.1. Contexto teórico general.


Como psicólogos tendremos que ser capaces de determinar en primer lugar la naturaleza del fallo de comprensión lectora para después orientar sobre el tipo de tratamiento a realizar.


La evaluación de la comprensión lectora tiene una doble finalidad: la de diagnosticar por una parte y la de orientar para el tratamiento y valorar su efectividad por otra. Para conseguir estos objetivos, los psicólogos primero deberán decidir qué evaluar para después determinar cómo hacerlo.


La determinación de qué variables evaluar viene delimitada por el modelo teórico de partida. Tradicionalmente sólo se ha evaluado el producto final de la comprensión, pero para tener una idea más clara de donde residen los fallos es necesario también evaluar los procesos cognitivos implicados.

Debería evaluarse (según los modelos teóricos que asumen que el resultado final de un procesamiento es producto de la interacción de las características del lector y del texto): 

· Ideas previas que tienen los sujetos sobre los determinantes de la comprensión de la lectura. 

· Actividad inferencial que el sujeto realiza durante la lectura. 

· Supervisión de la comprensión que el sujeto realiza a distintos niveles: palabras, frases, etc.

· Estrategias que el sujeto utiliza para corregir los errores de comprensión.

· Estrategias para identificar qué información es más o menos importante en el texto. 

· El producto de la comprensión lectora, es decir la representación que construye del texto.


En cuanto a cómo evaluar tanto el proceso como el producto, se han propuesto varias alternativas. Para medir el producto, es decir el resultado final de la comprensión, se han propuesto técnicas de recuerdo libre o provocado y preguntas abiertas, de verdadero-falso, o de elección múltiple. Con respecto a las pruebas de recuerdo proporcionan alguna información sobre cómo ha organizado el lector las ideas del texto, pero existen también demandas cognitivas relacionadas con la memoria, por lo que podremos inferir pocas cosas sobre problemas de comprensión sino se utilizan además otras medidas. Las pruebas de respuesta abierta no presentan demandas de memoria, pero presentan los mismos problemas de producción que las pruebas de recuerdo libre. En cuanto a las pruebas cerradas, las de alternativas múltiples son mejores que las de verdadero-falso, al reducir la probabilidad de acierto por azar.

Con respecto a la evaluación del proceso se han propuesto técnicas como la entrevista, el registro de pensamientos en voz alta, el análisis de la actividad tutorial, manipulación de textos para crear inconsistencia y ver como estas son detectadas, análisis de los errores más frecuentes, etc.

Se proponen dos alternativas de evaluación en las que no sólo se mide el producto final sino también algunas variables mediadoras que se supone están relacionadas con el proceso: batería SURCO (Alonso Tapia, Carriedo y Mateos, 1.992) y batería IDEPA (Alonso Tapia, Carriedo y González, 1.992).

4.3.2. Evaluación de la supervisión y regulación de la comprensión. La batería SURCO.

A.- Marco teórico.

Consideramos la lectura como un proceso multinivel e interactivo cuyo producto final depende a la vez de las características del texto, de los conocimientos del lector y de las actividades que el sujeto realiza durante la lectura.


Se considera que cuando un lector comienza a leer un texto, procesa la información de modo ascendente, guiado por las características del mismo: contenido y estructura. A medida que el texto va proporcionando información al sujeto, se activan unos esquemas de conocimientos que le ayudan a precisar el significado de lo que lee. Por tanto, dos fuentes de información, que son texto y conocimientos, harán que se precise progresivamente a medida que se avance en la lectura. A veces el lector utiliza estrategias para remediar su fallo de comprensión: releer, buscar el significado de algo, formular hipótesis, ignorar el fallo y seguir leyendo, etc.

B.- Descripción.

Consta de tres pruebas.

1. Detección de fallos de comprensión. Consta de dos partes. En la primera se presentan 22 textos y se pide al sujeto que formule una pregunta de lo que no ha entendido. Se calcula la proporción de fallos detectados, dividiendo éstos entre la suma de los detectados y los no detectados.

2. Conocimiento de estrategias generales reguladoras a aplicar en situaciones específicas. 22 textos de elección múltiple en los que se sugiere un fallo de comprensión que podría haber tenido lugar o no, y a continuación se pregunta al sujeto cual de las estrategias que siguen es la más adecuada para resolver el fallo, produciendo al tiempo menor distorsión en el proceso lector.

3. Prueba de comprensión basada en el uso de estrategias específicas. Los mismos 22 textos y se hace a los sujetos una pregunta específica sobre cada texto, utilizando un formato de elección múltiple. Cada pregunta se ha diseñado para que sólo pueda ser respondida sí se utiliza la estrategia adecuada. No se puede responder a estas preguntas en base al conocimiento previo de los textos.

C.- Cualidades psicométricas.
Se ha tipificado esta prueba con 607 sujetos de tres colegios de Madrid. La consistencia interna es bastante aceptable con 0,75 en la prueba de conocimiento de estrategias y 0,63 en la prueba de comprensión.

4.3.3. Evaluación de la capacidad para identificar la información importante en un texto: la batería IDEPA.

A.- Marco teórico.

El modelo teórico del cual se parte es un proceso estratégico, resultado de un procesamiento multinivel e interactivo, en el que el lector llega a construir una representación del contenido del texto a partir de las características textuales y de los conocimientos previos. Se aplica también al proceso de identificación de la información importante del texto mediante el que, el lector tiene que llegar a representarse la forma en que se relacionan y organizan las ideas del texto, representación que le permitirá distinguir la información importante.


Distinguir la información importante de la que no lo es facilita el aprendizaje y, ya que muchos sujetos presentan problemas a este nivel, es necesario contar con instrumentos que permitan evaluar esta capacidad. Con este objetivo se ha creado la batería IDEPA, batería que puede utilizarse con fines diagnósticos y también par valorar los programas de intervención que se han realizado.

B.- Descripción.

Consta de dos partes claramente diferenciadas: evaluar la comprensión de las ideas principales de los textos y  evaluar la identificación del resumen más adecuado.

1. - Batería para la identificación de las ideas principales. 
Consta de 4 subpruebas:

· Vocabulario específico: consta de 23 elementos, 13 de ellos relacionados con los textos de la prueba de identificación de las ideas principales, y otros 12 relacionados con los textos de la prueba de resúmenes. Se pregunta al sujeto por el significado de palabras o expresiones en un contexto concreto. 

· Prueba de representación jerárquica de las ideas de los textos: se realizó sólo con los 17 textos expositivos. Estos textos de presentaban a los sujetos con las ideas numeradas y se les pedía que seleccionasen entre 4 diagramas el que representase mejor el grado de importancia de las ideas del textos y sus relaciones. Necesita un entrenamiento previo de 20 minutos de duración. 

· Prueba de conocimientos estratégicos. También de elección múltiple. El objetivo es comprobar si los sujetos son conscientes de que según la naturaleza del texto hay que fijarse en diferentes aspectos para reconocer lo más importante. P ej., en los descriptivos hay que fijarse en la oración que resume de forma general la descripción; en los argumentativos, hay que fijarse en la conclusión de la que se nos intenta convencer, etc. En el enunciado de la pregunta se dan al sujetos pistas sobre el tipo de estructura del texto. 

· Prueba de comprensión de las ideas principales. Prueba de elección múltiple con 4 alternativas. El sujeto debe elegir entre estas alternativas la que mejor recoja la idea principal del texto.

2. - Batería para evaluar la capacidad de identificar el resumen más adecuado de un texto.

Consta de 10 textos recogidos de libros escolares de distintas áreas, de los cursos 6º, 7º y 8º de E.G.B, y de longitud entre 400 y 600 palabras. Esta prueba tiene la misma estructura que la de idea principal y está compuesta por tres subpruebas: representación jerárquica de las ideas del texto, uso de la estrategia estructural para buscar la información más importante e identificar el resumen más adecuado del texto. En este caso las alternativas son 3 en lugar de 4.

C.- Cualidades psicométricas.

1. - Batería sobre ideas principales. 

Se ha tipificado con un total de 634 sujetos de tres colegios de Madrid Presentan homogeneidad y consistencia interna aceptables y se ha prestado especial atención a la validez de constructo.

2. - Batería sobre resúmenes.

Se ha tipificado sobre 520 sujetos. Buenos índices de homogeneidad y consistencia interna aceptable. También se ha comprobado la bondad del modelo.
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